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18. 

Apoyado en el brazo ilo mi gui. 
oasis con esa emoción indoaoiiptiblt 
nánfrago al aceroaiBe á la hospitala. 
de la horrible tnoha sostenida con ] 
qué grata delicia percibí los tíiiteB ^ 
merae yorbaB! Era una isla de oame 
tnlinas fuentes daban frescura y lo 
azucena y & la grande scüla, donde t 
cargadas de dorados lacimoe de sa 
mimosaB de fragantoa esencias, cunv 
con ans frondosas ramas y sos brilla 
qué mi sed y mi hambre y me recosi 
tronco de una palmera. 

19. 

Bullía en mi mente, como la últ 
un eco lejano, el mnndo de fantaf 
acosado á mi cerobio bajo loa cá,l 
desierto. Mis ideas tomaban nuev 
Bontidos se embriagaban en los efl' 
vegetación espíen llorosa, transporta 
á las abrasadoras llanuras qne en to 
Llegaba & mí el murmurio do las agí 
las frondas, el gemir de las yerbas; v 
suave, como deben ser loe besos de ( 
del paraíso, acariciaba mi frente y ni 
ra, como dosel de oro esmaltado de 
mado al entrelazar sus ramas la ge 
cuyo tronco reclinaba mi cuerpo, 
árbol que k poco espacio ee erguía, 
cabeza de los rayos solares. 
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«nados en el del teiiemoto, 
o eterno j renovándose au p 
'O, siendo el ínflemo bu leí 
to y pidiendo en vano clem 

indido en que son piecipíti 

.(1). 

•¡Hágase, oh Alá, tu Tolai 
labios; y me dejé oaer desí 

ra Tooa apoyada á los pies di 

10. 

lotabon ante mis pupilas, 
visiones sin líneas que la d( 
igendran; delirios de la íme 
ima á romper los lazos que 
ender el vuelo al paraíso de 
¡odia, como un globo de hie: 
, al desplomar sobre mis i 
8, inmensos pabellones rojoi 
ichosas figuras en su cáspidf 
s de fuego que Sotaban sobi 
lesierto 

11. 

n medio, sobre un carro a 
lentas hamanas, Ajiraél, el i 
lu espada derramando Baugr 
pálido rostro, se acercaba á 
e tempestad silbando sobre 



aásriB 
«la fe 
lastiim 
genes 
jUesas 
n>nad< 
Basfni 
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nelaj 
9 en 1 
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iha la 
Il4gri: 
hasta 
ndenl 
rzale 
imperí 
i los 
alfanj 
tos vol 
heima 
«¡Sed 
Ira vo 



endose con ai 
;adaB; qno ta 
joobren sus 
ra togar ta si 
at son de t 
¡aros verdes 
lyo seno se di 
gar etemame 
3, puedas oon 



porque los pl 
i del mundc 
. nubes y pe 
. Crecen ést 
lautes aamer 
ra dnrante It 
¡a, manda Al 
"(1). 



Ido & sí, exooptu la cié 
I doctos, ó á lo mon 
1. — Desperté azorado 

avanzaba con. ña tiini 
iba capricbosne flgiirat 
endosos álamos. Mon 
k la ciudad. A la enti 
te enooBtré ponsativc 

de dondo bajaba. Ve 
ibfljo; tn8 ojos eran no; 
ño y to pregnntó;— ¿Q 
me oonteetaste. — ¿D6b 
la cabeza pero nada d 
?.— ¡Oh! No ea extraño 
irá condenado á no se 
esnooEtáonlacolina 

fncse la voluntad di: 
í— oxclBiné admirado.- 
irda, golpeándote la fi 
¡Oh! Este es el elegido 

desdo aquel instante 

de oro, pulsado por I 
inspiración, ha boche 
tesoros do esta ciudad 
icatal alcázar, la joya 
I poblados de ligeriaiit 
e de palmeras Bocuh 
□tos, BUS voluptuosa 
. Tu has dado aliento 
osos minaretes y fil: 
rufdo soberbios observ 



Ibtó'fiíiijfá 'álÁAó 

Eüflláío'WíHS'éi 
I éBVÁé dtíraá'. Y(J 
OTiíiiitiJ ■de' 'aübll 

.(ftí^fíioi'Wíi'eBI' 
l'flü titahes que 
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con miradores Je 
3 de maifil y de zal 

que las gozadas po 
s habían de estar ci 

BUS embutidos tee 
■años giros que, s 
n alcAzar, en fin, di 
uosto de flnfaima !■ 

resplandociento, í 
) ansia; esto es lo q 

B dibujar, 
!inna, para mí mkB ] 
sea, busca un med: 
regalo mis ciudad* 
á sabes qne las riq 

mo ensoberbece. 1 
tira las flores, que a 

perfumados cAlic 
do Rxiatc nn medio 

aabla. ¡Qué liay de 
designios do AU? I 
tñor lo manda, 
en, ¡ob, Alliamarl 
s de todas las naoÍ 
rado mis ideas com 
le nna gnzla. El an 
los los efluvios de 
bIIos, esta sns can! 
3Íto visitar el Oriei 
y el Mediodía, con 
m mezquitas musí 
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I esfuerzos, do 
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moí Adíl-illllfri 
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déftjü8taa;'(íOi: 

i|S(lo,--habÍlí*': 
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>a dialecto 
n amiga bl 

im, joyero 
n Moham.( 

nte genov 
sa; EoDaii 
Jor proven 
ernan Per 
idio expío 
lio, el cnrt 
ipoio; y ot 

Abu-Haa 
BUS encaje 

1 oopto y el 



rán crietia 
muchedun 
BU la indu 
ei-cadertas 

-anaa, por I 
.eiátíoascii 
pa, hoy en 
loB ostenta 
'iones ieln 
e nuevo aj 
o, discute] 

oriental Q 



are tos j os brinc 
jaréis al grana 
lel de oro, ya □ 
idea, que ha a 
B, necesita nue 
irto, pues, á re< 
visitar vaestri 
rtos y vuoatrof 
apoyo do vk' 

ti das oontoBtan 
ias y de itinei 

ii'HaeAnl esaai 
i tesoro solo C( 
)ta. To te pidí 
gen de laa ne 
: ¿Mo dojar&s 
la penosa mai 

an preciado, A: 
ones te hacen < 
spiden y salen 
a re 00 mborosa 
echa entro su 
lando de este i 



I. El sol arroj 

i cumbre de e 



El alcázar de las pt 

ara; y, sin embargo, i 
ee tarde, oeposo mto 
io preeenti miento n 
leseos. 

leya! Tn cariño te ei 
ira do las psaae, y tn 
ado en un lecho de i 
una; no desesperes i 
trólogos qae cada < 
a de OTO k ano de ec 
in. No sé que extra 
tr loe ojoB en el Im 
y el más resplandec 
¡ la iVlhambra como 
¡> joyel. Siempre qui 
^ne en su centro pal 
igoB que, impalpable 
, espera. 

■osa míal ¡He espera 
as-han flotado sobre 
andonamos é. Orana 
cazar qne prometí á 
idas k recorrer todas 
is atravesado inmei 
s montañas, mortifei 
is ciudades, imperio: 
os cultos, todas las 
laestros ojos han pai 
ndo, todas sus mlser 
acuerdas? Era en Gr 
tenas levantaba sus 
n un lago de luz. Ls 
del Areópago, del F 



imitada, fi] 
intquil&ndi 
le los céBa 
izaba la sil 



3ta. Entro 
autos cúpu 

luna, que 
adas agaja 
Bpacio do B 
impanas, ci 

sombrius 
idas gótic! 
eiitaoión ; 
yado on ui 
palabras d 
) hablaba, ] 

actividad, 
istátuas,— 

le entrañaf 
terrible c 
de la unid 
ideas, de 1 
)1 aacerdoc 
del pon ti £ 
le hierro, i 
¡roas del ■ 
gótioa. Ob 
; místicos 
ladaB bajo 
iyorsal, mi 



El akássar de Im perlas 

sorrer las aEnladas ven 
pálida Qpidermia, os le 
ioa, y envolviendo en u 
). ¿Vea? He procurado 
ridad cristiana, la idei 
a venganza, sino al di< 
he grabado las austei 
ipulas y fn'eoa, en ooln 
lo darla rico estnoho c 
olviera, como en tóni 
odo, atrevida y elogan 
IB las paredes, le han < 
ituosa, con que poder s 
el comienzo. A toda gi 
el último tributo de rt 
ero día vendrá en que 
sin trabas, 'romperá p 
reglas que aún la abr 
vista errante corrió poi 
lio vislumbré, en tomo, 
equilibrarse. — No es esi 
sperado;— yo anhelo 1( 
Bs, encamando en la foi 
en vez de sn señora, i 
a su esclava; pero escl 
o ol cuerpo de una hnri 
colas de Pisa y salí de I 
íoz del maestro, que 
-¡Está loco!-¿Te acuei 
[ja catedral llamada de 
luestra vista sus inmen 
be puerta ornada de siu 
) sobrepuestos y termin 
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IB, por toi 
icipita un 
i cumbre 

salida de 
7 del Hom( 
rrionte de] 
Le, de ¿lan 
diente de 
os AljibeS; 



lanqnísima <u 
lento del pati 

El de Af acael. 

heimusaB chi 
polvo de zafir 
B de la enttad 
), como la prii 
ibee d«l cielo 
I a Bala como i 
)Iéiidida aala 
rcoB forman d( 
4ami estos coi 
loras columna 
Bon un confnE 
109 y letreros, 
se africanos, 

y de todoB m 
i swa$: Ko ?tai 
BÍéntaso sobre 
íxqnisitaB labí 
zas de mador 
isnles, que foi 
a imagen más 
3or esas miste 

que se llamt 
L & esoondidaE 

los amores; y 
grandeza aug' 
ligo de la maj 
aento de riqu 
:& de la sala, 
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>ya, que, doÉ 

ise, que pa¡ 
ícente, 
itantes desp 
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). Sns largai 
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tnrnoe fantasmae, me 
y negros, como horri 
ra en Iub abiamoB... ¿ 
viaje de amor? No j 
como una voz lejana, 
doliquios de un plací 
vilto de oro de un 
Inna. Yo he gozado t 
felicidad de los cieloi 
eeto no queda máe q 
ladas ilusionos indc 
pecho con lil liltimo 
Vuelve Lindarajf 
llidoB cojines do eu > 

yers oír todavía los 
sus BnefioB. 

Las esclavos, sile 
instrumentos se han 
de marfil y de ágata, 
bioB en sus estuches 
estancia, Bombrto nié 
ea figura del etlopo. 

¿Qué extraños peí 
achatada frente? ¿Po 
movibles y á Ínter va 
tra sonrisa de placer 

¡Ah! Es que ha oí 
fia; ha bebido an ace 
vislumbrado eu almi 
se creo feliz, feliz a 
eternidad. 

SI; la deelumbrau 



medio de la 
vil, fijos los tonaoes ojos en ol 
y oaolavadoa los dcsaudi>B pié 
tru del bíanquíeitao pavimenti 
que el ailencio vibra en el fai 

En uno do SuB lánguidos 
cabeza Lindaraja al sitio enqt 
dosdioliado etíope y haoiond 
gesto de inyencible repugnan 
y adornan altivo, señalando el 

— ¿Qué haoe el esclavo en 
Sos? La sombra dobe huir de 

Ahoga ol esclavo un rugid 
dueña le ha dirigido la pala 
gozo hace vibrar bus nervios; 
hambriento amor horrible y ti 
te abandona la eala. 

—¡Al baño!— Di 00 Lindara 
cuerpo como yergue la palm 
arrogante y cirahrador, y se 
piérdese en los pasadizos intei 
entapizado arco de una pequü 
enfrente de la que lo Birve, ei 
de misterioso dormitorio. 

Pero no bien desaparece 
cuando vuelve á entrar en < 
bronceado etíope, que cante' 
zándosc coma una sombra p 
paredes, para no S3r notado, 
en pos de la snltana. 



Atravesando loe estreohoe 



terioBa eatancia. Sobre Iob < 
segunda galeria ábrense diez 
cea cubiertos por vidiiadoE 
donde el Bol ee quiebra ysobn 
de madera embutida adornad 

En medio de la estancia 
llídorae aguas que saltan cris 
dores que en su centro so yi 
airosos arcos laa dejan caer á . 
señadas en el jaspeado pavim 
perderse en el ñorido seno de 

A cada extremo de la gal 
la alicatada pared, ábrese nn 
cho y espacioso, fresco y aere 
azulejos, rematado en un mi 
laptuoso regazo cubierto poi 
nes de pluma, forrados de su 
matices parece construido pa 
del paraíso del Profeta. 

Y tras la eapeaa celosía dt 
músicos, en concertada orqi 
armonías, tañendo nautas, ti 
tonan deliciosas canciones o< 
tosa la hora del baño. 

Todo esto aspiran las brill 
y sin embargo todo ello paaa 
Inoientes ojos. 

Su atención entera, se fija 
tro de la maravillosa estanoii 
deán á su dueña y so afanan 

Allí está Iiindaraja, en ' 
fuente, columpiando su lige 
su flexible tronco, á loe beeoí 



nes, quo lae esclavas aegrns sustie 
DcBpaés, lovantácdose las fierv 
espüsa favorita del emir süutuoao 
Zulima aromatizo sas flotímtns tn 
rosas y azahares, dirígensc á la niíi 
queáaB oetancias destinadas para 
que el etíope, adivinantlo tr:is el ti 
vuelve á la sultana, un iiiun.!;. de 
el pecho, tiembla do pasión, y pene 
donado aposento, se arrjsti'a cu po¡ 
se detiene tembloroso jauto A uní 
del arco que dá, entrada i. la pequen 
Has se agrupan como ramo de a 
torno á su señora. 

Ante su vista incierta dilátase 1 
dus Uormosas pilas do mármol blan 
fanas y transparentes; con sh tee 
lumbreras estrelladas, por donde po 
rídad del día suavizando el aire; co 
en el centro como entrada á otros 
entro ellos al destinado para entibi 
do nuevo los sensuales efluvios que 
de la sultana, ondulante y miateric 
pliegues de su ¡noitilnte velo; vé coi 
aán más, el bañ'j con oEcnros calen 
como el agua espumosa se desproi 
grifos que destivjan en la alicata' 
marmórea pila; ci^mo esclavas siríaE 
y esencias pobre las transparontjs 1 
daraja con leve movimiento deja c 
cubre y rápida y nerviosa se sumcrj 
talino. 

Pero jab! qiie aunque fngaa y 



cnyo cuerpo blanqnísimo y bu ave 
el agua que en congeladas gotas j 
mente en irisados hilos do titili 
trase soberbio con sna ooiitoi'nos C 
tud de diosa. 

El pecho del eeolavo hiervo eot 
en las entrañas de un voIc:'in. £ 
temblorosos; bus manos su juntan £ 
las de las esclavas, en na supremo 
papilas bambientas y voraces dei 
pasión inextinguible. 

— ¡Oh!-murmura Zulima díríg 
con suavísimo acento;— Si el esj 
nocíie pudiera contemplarte ¡qué 
reoibiora é, la vista de tus encanto 

Loa párpados de Lindaraja t 
ante el recuerdo de su esclava, y i 
y melancólico agita su di^ífano se 
luptuosas ondulaciones, 

Un grito, un ronco grito, se eai 
dol etiope, que loco, deliranto, sin 
nos, cegar sus pupilas, estremecei 
cipita en la estancia y cao de hinc 
beldad. Esta, al verle, arroja una 
rror y repugnancia pidiendo auxil 
das servidoras que ante la exprés! 
liantes ojos del atlético osclavo qv 

— To soy ¡oh sultana!— dice e 
gutural; — yo aoy eso espíritu mi 
pasada noche to ha hecho eetreme 
el que entoné el cantu melancólic 
ver las fibras de tu alma. Yo soy 
has soñado y que tan honda hnell 



j, tn más Infíi 
he guardado 

de machos a 
; anoche al re 
lana, proteet 
los Icones, aj 

to arrullé c< 
han ol oitlo. 1 
apera en cast: 
8, bebiendo t 
¡Lindaraja, t 



e derrumba a 

id! 

<le sus oscla 

o huato, el d( 

ago oepíritn 

uplaudo sus I 

I, á, ella, á la 1 

.1 lucero de le 

noe. 

a la indignac 

trevimiento i 

eon augusta : 

iD el desnudo 

csacato. 
laleúndose ce 
ntrae con ron 



firaocl ¡Sq espíritu, su divino espirita ha 
lanto los misterios de una iioclie,' bu cue 
parante caerpo ác ha mostrado dosaudc 
nnte mis ojos cou todos sus encantosl 
j)t'aa quo In muerte para tanta felicidad 
Zulima, recogiendo del suelo la fleji! 
hilo, que dejó caer, liá poco, para admir 
i'o BU dueño, la cavuolye entre sus pli 
viendo alojarse al miserable etíope y no 
sistir las emociones de la pasada escons 
entro los brazos do sus entristecidas esc 



La tarde serena y apacible va cayei 
negras cumbres de sierra Elveira, coron 
l.is de Huetor y Alfaoar. Granada se e 
luptuosa á las tibias caricias de un cr( 
lungado y laa auras doIanooheoinpiezaB 
cu el grato aroma de sus bosques y sus c 

Desde los altos minaretes de las mezi 
tos mmníines al pueblo k la oración do al 
vaga y misteriosa de todas lae oracionei 

Por la puerta de Bib-AtrAubín, salí 
gentío que se derrama en el vecino valí 

En su centro, frente á ía colína roja qi 
contomos fantásticos y vaporosos on el 
un castillo de hadas, se levanta un tab 
quo so yergue un hombre do siniestro ai 
ñando un corvo alfanje que centellea i 
rayos del moribundo sol ante un pequeü 
á un áspero posto donde 
laboncs de una corta cad 



Un grito, un inmenBo grito de indignai 
ol esclavo, se eacapa de todos loa l&bios, co 
el ultraje inferido k Lindaraja, & la favorí 
á la Joya más preciada de la cindad mor 
vocee repiten en un aolo grito: ¡Muera! 

El etíope avanza altivo, brillantes las { 
sonrisa en loa lábioa. Llega ante el saplioi 
altos escalones de madera y coIócíLse ante 
A BU contacto un eetremeoiraienio frío y i 
corre sus robostos miembros, más se sobre 
que le amarren 6. la cadena del poste, se 
rodillas é inclina la cabeza sobre el tojo. 

Ante sus ojos se levanta la colina roja i 
los últimos destelloa de la tarde. Sobre ell 
<lo las perlas destaca sas caladas torres. 
sua marmóreos ajimeces le parece ver flott 
ca tánica y unos cabellos do oro. Sns l&b 
nn beso, un beso ardiente, abrasador, qt 
fantástico alcázar. La cimitarra del veri 
sobre la cabeza del etíope y cae silvand 
como el viento que troncha añosoa arbolee 

Un grito do terror ae eacapa de la re 
chedumbro al rodar sobre el tablado la oa 
grentada, que luego el verdugo snjeta co 
en el áspero poste de madera, mirando I 
hambra . 

La multitud regresa silencíoaa á la cii 
ca; el sol se hunde traa loa negros pioach< 
Elveira; las sombras de la noche oncapot 
roja y a án la cabeza del etiope, enclavaí 
suplicio, parece dirigir au postrer adiós i 
cazar, dibujando un beso ardiente en 
labios. 



EL HOMUN( 



EL HoMÚHc 



Ea la hora de adohar Je uno de ei 
de la luna de JRegeb que envuelven 
pálido velo de gasas y de nieblas, tri 
bub mil torree y sus calados minare 
B03 y ligeros que entro loe tojob raj 
cíente sol de Ajiax. 

Por el arco de Bib-Eambla, por 
construida sobre el Dan ro, al otro 
baldosado Zacatín, por las angosta: 
dncen desde el arco de Bib-Elveira : 
draza granadina, avanza inquieta ; 
loB años jnyeniles qne reaplandec 
nna confusa mnchedumbre, alegre 
mando inqoietoe grupos qne llenar 
tozouae risas y de alegres ecos. 

En sn revuelta marcha flotan en 
loB giros del viento, los kaftanos roj 
HejÍBz, las vistosas túnicas de sii 
los oscnros almaizares de loe jnd 
trajes de los muzárabes cristianos: 



M Romanado 



coa dibujando ligeras cúpulas ó medías nnmii 
primoTOsaa labores; coa su rtqnfsima Alkamie c 
de adornos, ilelioadlsimoa y rofalgentos, doi 
guarda el Koran sagrado, envuelto en la misi 
luz de sna tenues celosías, con sus tres puert 
al Occridenta frente al arco de Bib-Rambla, 
Norte mirando hacia la vega, y otia a) Medíoc 
bijando & la Almadraza en la protectora som 
BU magnifico arco; con su morisco minarete, 
donde los muMsines llaman á los ñelee k las Zdi 
eaoJibi y de alaxá gritando: — «Las oraciones valí 
que el sueño.» - 

Enfrente de la Aljama, á poco espacio de 
kal-BB0cia, alas espaldas del Zacatin, junto h. 
queño edificio, elegante morada del alfaquf 
mezquita, se eleva el soberbio pórtico de la su 
academia granadina, i cuyas aulas acuden sec 
de ciencia los más renombrados sabios de to 



Es un edificio portentoso, cuya marmórea fa 
reoubierta de vistosos azulejos y sutiles alici 
despide ráfagas de luz, pálidas y mistariosae, 
por la confusa niebla que so extiende en el c 
como tupida gaaa de color incierto. 

Una de eBaa terrazas berberiscas que forma. 
nÍBÍmoB jardines aéreos donde fragantes flore 
queñoB arbustos reverdaan en tomo de fiientet 
doras en que salta el agua en blanquísimas ts 
alabastro, corona sus sienes como diadema de b 
tes piedras. Esbeltas columnas, trazando ei 
arooa de herradura, sostienen el pabellón do 
de su brillante pórtico . Un precioso patio alfi 
do de raras y caprichosas plantas A las que o 
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SS Bomúneulo 



Esculapio. Otros so abismaD ya en le 
poTÍoncias de las fandectaa de Harut 
el primero que intentó las maravilIoBi 
enfermedades ignoradas, ya en el Á 
mortal Avioena ó en ol Ko-al-tyatk do] 
rrocs, los tres más famosos médicüJ 
orientales; ya en los extravagantes d< 
luz Ibn-Tofail de Honain, 6 de Alqnín 
que A1& es la causa inmediata de todi 
pórea por la unión á las cualidades o 
cuerpos, de un quinto elemento do k 
el espíritu, residente en los ventricu 
que explican las funciones de! cuer] 
las virtudes ocultas; y que aplican 1 
geométricas y músicas, parodiando á 
determinación de las acciones de Ioe 
compuestas, 

Hombres do ávidas miradas y de 
recorren las finos hojas de dlBríosos n: 
de ae dilata la soberbia historia de le 
bes esparcidos como lluvia de perlas 
la tierra; y devoran las Vida» paraidaa, 
la Crónica de log rebeldes, de Al-Massnd 
sos ÁTtaieg de Al-Tabari, que tnvo q 
ella lo que su loco intento pretendía 
el fabuloso eepncio do tr.oínta mil plit 

Los filósofos se agolpan sobre las < 
teles buscando en los arcanos de su 31 
luminoso que les conduzca al conoc 
leyes del espíritu ó meditan abetraíd 
hortación á la jüaeofia, de Al-kondi; so 
»», de A!-Farab¡ ; sobre La Duda ct 
de AI-Gazel do Tus; sobro El hotrAre di 



Pero no; no es qao en la porla de occidenti 
rezca ninguno de loB priemaB del humaao 
miento, ob qao las iateligcacias dedicadas á 
der la marcha de los astros, á Qriebatarloa s 
rios y BUS loyea, se ocultan on los altivos obse 
del Albaicln y en las suntuosas aoademi 
vega. 



En uno do loe veladores del centro, ro 
vctuatoB manuBcritoB, on cuyas hojas de pá 
vitela, de algodón y de hilo ae dibujan Iob 
oaraotereB del árabe y del griego, del castell 
latín, abstraído y ailencioBOj encerrado en bu 
dos pensamientos, el egipsio Isa-Ben-Ali-As 
más renombrado médico de la oriental Gra 
entrega á la meditación y al estudio. 

Su ancha frente, su penetrante mirada, b 
encanecido, revelan las profundas huellas d 
lia y del trabaja. 

Nervioso é impaciente, recorre las escrita 
donde ee condensan los misterios de la cien 
ojos beben los raudales infinitos do la sabii 
diento y anhelante por descorrer el velo de 1 

— Alá guardo al sabio entre loa sabios;— 
á 8118 espaldas una voz suave y cariñosa. 

— Alá colme de dones al más profundo d 
toriadoree granadinos; — contesta el egipcio é 
la cabezo, pero reconociendo en el que le i 
persa infatigable en las investigaciones del 

—¿Qué estudia Isa que de talmodo le abs 
saludos de la amistad? 



esteB que hoy afligen & los p 
Efloudiiña, por ventura, alj 
t do la farmacopea árabcP 
Hczra! En m¿B altos pensami 
.—Exclama Isa animáadoBt 
habla . — Loe hombrea ciegos 

amarrados á los eslabones 
ido levantar mi frente á las ] 
i ciencia árabe, esta ciencia 

bárbaras civilizaciones do . 
Dcídento, esta ciencia desti 
aignios de Ata, el dementís 
de eu sopor la enervada in 
edad caótica y embrionaria 
ertos despojos del pasado, 
lonoepoíonea del porvenir, ea 
irse en sus entraüae los dos 
muerte, el escepticismo y la 
3n loa hondos miatoríos de 
1 inmenso libro de la aatrot 
plantas y los ácidos en horn 
aelto los m&B árdnos problem 
i y la geometría me han ofr 
ecónditos, la medicina sus c 
las; yo he desflorado loa di' 
ciencias y ni nn deatello d 
ansa bienhechora que nos co. 
lo tras el tapido velo de sus 
o en la ñlosofia, en loa antile 
lagible, de lo ideal, de lo aba 
lar un ñnEsimo hilo de ténuE 
rebro. Ante mi viata han pa 
eterna duda y del eterno e 



yo rujo, rujo de impotoncia, por 
vitiij oa que la tiono la raatoria c 
' fatalcB; yo, por ella, protendia a 
:on Arifitátcles, i Aló con la natuí 
todos mis tesoros porque me abra 
.oia dunde la idea puodo elovarsí 
alas do fuego. Habla; habla, qi 
a mi cerebro la hoguera de la div. 
CB esa? 
alquimia. 

1 delirio de los embaucadoroB? 
i¡ la aspiración de loe eaplritns. 

qué misterio puede oncorrarso 
ivema de extravaganeias y de sui 
mayor k que puede llegar el desc 
a piedra filosofal? 
i; ol Homúnculo. 
Isa inclina la cabeza presa de extra 
oes. Hezra, miráadelo con sus ojos sin fi 
núa oon pausado acento: 

— La alquimia ea la ciencia de las cié 
cúpula de loe conocimientos. Tree desc 
portentosos abre i las ávidas miradas de 1 
cia. La piedra filosofal; cl olisir do la vi 
múnculo; el oro, la inmortalidad y elJiot 
car á los destellos de la luz la piedra filo 
sabio; extraer de los tegidos de lae planl 
de la vida, es ser genio; formar en ol osoí 
una retorta el homúncnlo os ser Jebová. 
qnerr&a elevarte basta el trono del etem 
tir con él los falgores do su gloria? 

— Pero, ¿quién podrá levantarse á tan 
Gime Isa agoviado por las palabras del h( 



El Homúnculo 

Isa necesite mié conse; 

hs; gracias. Tú has irra 
le la inteligencia. Tú h 
plritn. La idea recobrar j 

1 Islam. 

Ü guarde al sabio egipcic 
ompañe al famoso liebre 
> levanta, y recogiendo I 
lizar, abaldona la bibtioi 
endoso la cabeza con lat 
ielante, murmura -sobre 
[or on quo medita; 
r á Ali., al excelso, al ñ 
oto quo ni loa ángeles i 
confundirse con la eeen 
¡Solo i. Isa estaba roso 
logará. Isa formará en s 
ibrc, con todas sus pasio: 
todas sus virtndos; un b 
como Adán brotó al ac 
ora el homúncnlo! 
elirante, ensoberbecido, i 
ando al cielo osó tetar 
ego sus brillantes pupila: 
9 extremos de sn kaftá 
ioteca murmurando enfe 
lumúncnlol ¡El homúnculo 



La tarde va cayendo, espesas ; 
que tejen á Granada, ceniciento i 



El Homúnadn 



oión y al ayuno la hermosa Aixa, la sultana 
dol anterior emir Unlej-Mohamed. 

Asciendo el áspero collado en que el b 
asienta y párase un momento k contemplar ta 
paisaje. 

Es el Albaicfn el centro de todas las riqu' 
nadinas. 

En su elevada cumbre se levantan gigauti 
vatorioB desde donde los astrólogos eatndií 
laB maravillas de loa cielos. Sus diez mil < 
tres pisos, altas y bien conatruidas, adornad 
rrea de piedra labradas á, cincel y con cap 
metal, cuajadas do laborea damasquinas, di 
patios y hermosos jardines con estanques, da 
á sns cincuenta mil moradores que pulula: 
anchas plazas de su inmenso recinto cerrad 
bustos muros y por férreas puertas. Sns cubi 
jibes abastecen á los vecinos con sns frescas 
surten de agua á los piadosos morabitos de a 
sae mezquitas. 

Deja atrás Isa en sa i&pida marcha el 
Boquerón, á cuya sombra se arrastran lentan 
Bgnas del Danrillo, atraviesa la tortuosa cal 
telares, donde se tejo la seda, pasa por el 
edificio donde se acuña la moneda, echa nni 
indiferente sobre la prodigiosa fachada del 
alcázar de los emires granadinos que le aban 
para instalarse en loB suntuosos aposentos i 
cío de las perlfu en la mágica Alhambta, rt 
plaza Larga entrando por el arco de la puertí 
á cuyo ángulo ae eleva la fastuosa mezqnif 
los ñeles rezan la zaláh de Alaterna y sin e 
ella por la primera vez en su vida, embargad' 



£Z Homúnculo 

Qraaada, tu aeno es una taza d( 
'aldas y jacintos!» (1) 
i medio de la eatauoia, sobre nr 
coginea de laso oolor grana; rt 
ivenes y hermosas, que mueven i 
coa de marfil y pluma; apoyad 
lobre un pequeño velador de ét 
la, en la mórbida mano, etrant 
ailos ojoa Bobre lae páginas sagr 
ros, absorviendo las belIozaB que 
nes suras traídoa por Gabriel al 
lujor, casi una niña, de negras t 
LÜdo como el cropúaoulo del alba 
. lábioa recitando loa veraículos i 
1, el aabio mMico del poderosc 
la do amor inmenso en la her 
'e la gentil cabeza al rumor di 
ndose á bu lado en el diván en q 
andando aalir & las eadavas y 
, murmura con oarifioao acento: 
MiFátimal ' 

lea!— exclama la niña envolvién 
le ventura. 

'Es dichoso mi tesoro m&s precie 
Cómo no aerlo con dueño tan an 
Oh, F&tima, tú has hecho gozar { 
iraíso! 

¡Oh, Isa, tA has hecho aspirar i. 
eservadas i. los poderosoet 
;A qné evocar las sombras de lai 
Porque lae buenas obras jamás 

^Ikatlb.-Hislorla d« OnnMla. 



ilol eepfritn. Escacha. Yo er 
aaro» retozaban en mis l&bloi 
taras; loe rayos de la inocenoii 
las como l&mparas del santaar 
en los hermosos campos de Ha 
diterráneo, armllada por las c 
los raiseKores de mi hnerto. V 
de Alnttgrib, nablado y tempe 
angrurioB, empezó á circular i; 
pueblo en anhelante agitación 
acercaba con numorosaB taifae 
te empezaron á brillar las plat 
cristianos, sus enaoñas rojas y 
Y comenzó el sitio; an sitio lai 
ni oaattcl, an que el Icopardc 
temativamente por devorarse, 
oídos al despantar ol día, man 
las blancas vidrieras do mi cal 



El Homúnculo 



I hormosa, los escombros 



ción y en el abatimiento, 
ka sobre una alfombra Ut 
idre cayó en sub muros bi 

madre sucumbió á la pesl 
a todos á la ciudad antigu 
lua vencidos hijos. Con e 
moeo; me vio huérfana y i 
logar fué el mío y su caí 
: sombra y la semilla se hi 

¿Cómo no ser dichosa y 
iieño el aroma de bu cáliz! 
Fátima, mí esposa idolatr 

obra compatada con la i 

ido la limosna salo de la i 
niña rozando con sn peqi 
la del abierto Koran que < 
< dirige estas cinco hermí 
me engrandeciste: única y m 
kieiste amable: efímera y m 
eugtodio y yo me convertiré t 
clina la cabeza agitado 
tima le contempla en sileí 
Kclama: 

Isa, mi esposo querido! ¡I 
i tu ancha frente! ¿No es ( 
dotivo de tus penas? 
jI sabio BUS profundos oj 
ras pupilas de la niña cor 

Fátima! Tu inteligencia 



El S<intúneulo 



te conteatarA: «Vuestro Alá os único; no tiei 
jante. Sólo Al & es Alá. Es eterno; colocó el 
alto sin apoyo ni columnas. Se sentó en su ti 
poniendo de todos los seres. Cuando Alá quic 
una coBa dice sea y eg.» 

—¡Oh, mujer, mujerl ¿Tú aabes lo que es f 
hombre por el hombre? ¿Lo qué es el pene 
cuando quiere levantarse á su creador? 

—No, laa. Tu esposa sólo sabe que el Proí 
«Alá no ama á los soberbios.» 

— Pero, ¿y la idea, la idea luminosa que pi 
el cráneo retorciéndose poi' desgarrar lo igm 
lie estar condenada otemamjnte á arrastrara 
tierra? ¿Le ha de ser vedado volar libre y sin t 
la inmensidad de loa oieius? ¿Ha de aer la cic 
dena que nos ate á la mezqbína realidad y el 
impotente y miserable para batir las alas 
mundo que le rodea? No; el alma es la eute 
forma purfecta de los sores; es el lazo de usii 
la fomia y la materia; si es perfecta, es Aláú 
perfecto; si es Alá el hománculo, ol supremo i 
penaamiento, la creación de las creaciono 
realizatSQ . 

— Oye, oh Isa, y medita las revelaciones de 
«El alma es nn efecto de Alá. La vida de esle i 
ee más q»e un Uve meño del que despierta el hotí 
umíraí del otro. El oatudío del Koran os d 
mérito que toda obra buena. Conocer á Alá 
es para el ñel la más excelente obra. El arb 
ciencia religiosa consuela dando asilo con ai: 
y alimento con sus frutos . Emplead toda vues 
cia en haceros un tesoro de méritos en el cié 
tor predícate á tí mismo.» 



erra eeoB p&gina 
ín desgarrando: 
acolo, ese ei el i 
a esoala de la cJ 
ú de los libros j u 
1 el diván esoo 
cariñosa con bxu 
aura en sn oído 
rá ta esposa coi 
¡da tne ideas y 
calma de tn esp 
la recorre el cu 
I frente jr bebe 1 
a esposa. F&timí 
pranl^ Isa ciñe : 
len en el lecho 
lyendo en el se 
tanoia en loe r 



a Be derrama d 
lo las nnbes d< 

Bo á lo lejos B 
I donde arranca 
70 que levantan 
3 de diamantes. 
I en la cúspide 
marina que bt 
llano, dejando o 
tos de bullicioai 
e, orlado de ter 



El Homúnetda 



nertoa amenísimos, de ligeros mini 
nares, despido todos los destellos 
3 anega nn pneblo de trabajador 

hnerto de Isa, en el huerto de aqt 
taosa donde'el médico egipcio vive 
le Fátiaa y los fulgores de la ciei 
is reSejos más ardientes y el aire B 

atrechas calles, limites do hermosi 
I de rosales y claveles, que semeja 
ardura donde se mecen pétalos do i 
vuu».^ ^ulor fuego, ostentan en caprichosat 
siluetas du doradas palmeras, de plateados : 
melancólicos ci preses, on cuyas espesas cop 
lian las aves con dulcísim.03 gorjeos. Claw 
con vistosos juegos de agna que brotan de li 
tidorea en titilantes arcos do amatistas enl 
variados dibnjos, refrescan el ambiento, y ti 
rietas que oñrecen á sus daeñoe grata somb 
soledad, se levantan cómo islas do corales 
de esmeralda. 

En una de éstas se escuchan las confusa 
gente que platica en acalorado debate. 

En su pared de caSa se enroscan los flexi 
de trepadoras yedras y las vcides hojas de 
ras en ñor; su cúpula, cuajada de rosas blan 
jantes A copos dii nieve, presta al aire, que 
entre sus huecos, los misteriosos simidoa di 
y su interior, rodeado por tres bancos de ] 
brindan al reposo, en torno de una apacib 
que esparce sns frescas 7 brillantes gotas 1 
imita ano de esos dulcísimos aaña que se 
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M Homúnculo 



nto; el ideal del sabio; le 

: de la ciencia que ae aleja 
; del hombre que no bate 
;el rebelde, eobre los miste 
ré mi vuelo y el homáaoul 
íocontrado, oh, lea, la bo 
¡e Hezra interrumpiendo li 
' clavando an inmóvil mii 

sra,— contesta éste; —lo he 

experiencia responda á mi 

'&8 á Paracelao en tu gigai 

izra, los delirios de an loe 

.0 absurdo. 

— ¿Qni intentas pnee? 

— Algo más grande, más sublime, 

Algo de que solo Alá pudiera sor ant 

tieía. Faracelso, eae insensato latino : 

tarso hasta la altara de su deseo, y, i 

travagante, solo propone medios impoi 

Lusitano se acerca algo más al mist 

pero no llega á penetrarle . Isa, el méd 

poderoso emir Jusáf-Abu-l-Hajiaj, doE 

ve I manuscritos, de enrojecer hornill 

sopletes ha logrado dar con la divina 

infinita concepción. Isa ha deacompu' 

para estudiar sus elementos; disgregó 1 

conocer sus causas; abrió sas propia: 

arrancar á los nervios su trabazón con 

nervios, tejidos y sangre le dieron si 

manifestaron sus arcanos. Isa hará sal 

los en sus vasijas de barro; Isa hará si 
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miento entre la luz de bub Bopletes; é Isa dará vida al 
homúnculo con bu aliento creador. 

£1 egipcio, lanzado en el vértigo del pensamiento, 
abrumado por la grandeza de bus ideas, inclina la 
frente BÜencioso; Hezra clava sus ojos rígidos y apa- 
gados en los do Fátima que atraídos por aquellas pu- 
pilas sin movimiento ni fulgor se levantan hasta ellae, 
i'ascinados con la fascinación que produce en las aves 
(*1 venenoso aliento de las verdosas serpientes; y las 
flores meciéndose sobre sus débiles tallos; y las ramas 
columpiándose en los frondosos árboles; y las ondas 
corriendo por canales, por fuentes y cascadas; y los 
pájaros arrullándose en sus aéreos nidos; envuelven 
la glorieta en el divine éxtasis de la naturaleza ador- 
mecida en una de sus más hermosas siestas de verano. 

El rumor de los campos repercute en la atmósfera 
de nácar en que so baña el huerto; el silencio de la 
voz humana hace vibrar en la glorieta todas las ca- 
dencias de la tarde con esa armonía misteriosa de los 
astros que ocultos tras la gasa del día, dejan oir el 
sonido de sus ruedas aproximándose al visible firma- 
mento. 

De pronto Isa, alzando la cabeza, ruge demente, 
como respondiendo á un interior diálogo sostenido 
con sus propias ideas: 

— ¡Gloria, espíritu, gratitud, Alá; humo de humos, 
mito de mitos, miseria de miserias! Solo esto es reali- 
dad; —sigue, golpeándose la frente; -solo esto es vida; 
solo esto es infinito. Ánda^ anda^ me grita el pensa- 
miento impulsándome á la inmortalidad. Anda con- 
testa mi deseo lanzándome en el remolino de la cien- 
cia. Allí está, allí está, en mi laboratorio. Isa también 
dirá al homúnculo como cuenta el Koran cristiano 




M Homúnculo 

que Cristo dijo & Lázaro: <tHomúttcu¡o levánt 
anda.» 

Ibo, ineeoeato, loco, enardecido, se levante 
banco y corte, corro hacia la casa murmurando; 

—¡Anda, anda! 

El sol se indina lentamente hacia sa ocaso, b< 
do los pies del Albaicin y derramando en el hi 
las tintas del crepúeoulo. Arboles, floree y pá 
sacuden la pereza con qne el calor embriaga ea 
InptnoBOB miembros; la grey alada, piando dulcen 
y formando bandadas, vuelan en caprichosos gir 
torno de sus nidos; y entre las rosas blanoai 
trepadoras yedras, las enredaderas en flor y el 
murió de la fuente que susurra en la misteriosa 
rieta donde quedaron solos Hezra y Fátima, brot 
ruido vago y dulcísimo, semejante al beso de doi 
tolas que ao arrullan escondidas entre las vi 
frondas de los álamos. 



f La noche envuelve en su azul manto, guarní 

de fulgurantes estrellas, la ciudad morisca, y el ¿ 

i cin se yergue, como la gigante masa de un moni 

! sobre el diáfano espacio. 

El silencio se dilata iior sus estensaa plazas 

j oscuridad de sus casas indica que el reposo y el s 

{' embargan á sus tranquilos moradores. 

i Solo en la calle de la Aleaba, estrecha y tori 

' como los negros pensamientos, so vé brillar un 

de luz, que se escapa por un abierto ajimez que 
un huerto; luí que ondula, que toma cien coloree 



El Homimculo 

paaaado, forma contráete con mi croBcó picas brúj 
de plata y dimiatitos cañones do bronco, sosten 
por enroñas de álamo, qnc penden do las blancas 
redes de la estancia. 

En la mesa del centro gruesos infolios de pe 
mino y de vitela, antiguos maunscritos de hilo ; 
algodón, se amontonan con las hojas dobladas y 
caracteres borrosos; y jnnto á la mesa, con nn 
demo entra las manos, delante nn frasco en el 
ondula un líquido vioUceo que tiñe la amarilla pl 
de aro que i. intervalos en él moja, Isa, Bouibr 
agitado, devora laa cifras quo se enroscan en pap 
y vitelas. 

Sobre su cabeza, pendiente del tocho, una aeni 
lámpara arroja au luz ténuo que ondea á las cari 
del aire qne penetra por el abierto ajimez, acomp 
do de un plateado rayo de luna que baña paite 
reducido laboratorio, y á sus plantas so hacinan, 
trolabioB, tablas astronómicas y figuras gcométi 
en desordenada confusión. 

Las blancas paredes hacen resaltar con sublaní 
las cifras do tres negras inscripciones que en los 
ros del reducido laboratorio se dilatan; Arranear i 
degíetlos de la luz la piedra filanofúl eg ser sabio. Ext 
de loe tejidos de las plantas d dixir de la vida ea Mr g< 
Formar en ei oscuro fondo de ima retorta el homúncui 
ser Alá. Dice en uno de loa letreros. La materia eti 
no. El pensamiento humano ea Alá. Alá sueño de stn 
nieUa sobre nie/tUts. Dice otro. Doctor esta ea la Irin 
de la materia: la materia ea cuerpo, es espíritu y es 
Como cuerpo ea átomo, como espiñtu ea ciencia, como 
ea hombre. Todo es éter, vida y movimiento; todo es mat 
Dico el tercero. 
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haré broíar rl tmiveno. Toda e* cuegti6n de tiempt 

tiempo! Por eso yo he logrado encerrarle en esa 
ra mis ñju y más seguro que en los onadrantee 
ree y en las caducas clepsidras. Y sin embargo 
que ha logrado sujetar al tiempo aometiéndole á, 
y medidas; Isa, que ha coosegaido, por medio ¿ 
tnho que reposa junto al fuego precisar la tem 
tura del calor; Isa, que ha dado á la brújula su 
to movimiento por medio del imán; lea que ha c: 
máquinas de hierro que arrojan fuego por sus c 
globos encendidos por su boca; Isa, que ha dobh 
á su voluntad, tiempo, mares, temperatura y mi 
o&n no ha podido contemplar la forma do ese se 
se agita bajo la verdosa capa de ese liquido. Y q 
agita en su seno no ticno duda. El raciocinio ei 
dadero. £1 embrión' produce al hombre; el ovaí 
su cuna; el osperma os su savia. Todo consiste e 
con las trasformaeionoe d<:l esporiua El amfa 
está caldeado. Para su medida construí ose ir 
mentó. El tiempo marcado se halla. Para su exac 
creé esa máquina que marque lus instantes ■ 
vida, esa máquina que apante la hora de la rest 
ción ó do la fatalidad. Ya suena, ya suena; suc 
vibran en mi cerebro como las voces que nos 11. 
& la eternidad. Esto os el momento; esta es la 
de mi grandeza. 

Doce lentas vibraciones eurjen del seno de 
foia que, inmóvil en oí muro, marca la misma cif 
el horario con su aguja de acero que semeja el 
del destino. 

Isa se levanta; la tempestad de lo infinito bril 
BU ardiente pupila; y corro al trípode on que lu 
llama de la lámpara. Coje el ahumado soplete 
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pronto, inmensa aacadída mda y 
:u cuerpo. 

saplicaote toz de F&tima, de eu Fi 
llegado hasta sn oído como si I 

coa otta persona. Ha creído eeci 
comprimidos qnc han penetrado h 
!ro tiene delante ol logro do sus [ 

á dejarlo. TJn instante, un brovo 
'ápido, luchan en an frente an amo 

grito, un ahogado grito de su 
a estancia; arroja el hierro y el f 

tjimez da al huerto; la noclio eni 
tinieblae; pero al fulgor de la lun 
nos do un blanco potro, junto alpe 
po, y las alluetaa de dos personas. 
o, Heirat— dice una voz de mu 
;; — seria una infamia abandonar á 
>h, Fáitima! Ya oíste lo que él píen: 
^nd, sueño do sueños, ni ahí a sobre 
)h, Hezral Tu acento me atrae coi 
erpiente á los pájaros del busque, 
3 dice que solo á Isa debo serle fie 
a lo cscuchaato Fátima: «El eaplri 
a? La nada, lo desconocido, lo ii 
i materia es infinita. Ella es el 
la semilla j el fruto, el movimien 
mo Isa te lo dice; aprovéchate de i 
lan las voces; el rumor de un bese 
oles; Isa quiero arrojarse al huer 
tante, un instante para que tome ' 
laravillosa. Lucha, gime, ae golp 
lado le llama la marmita con s 
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luz del alba, di&fana y t 
r en el azul espacio, roa 

de laa eombrae de la mo 
en paso á paBo dotrAa de 

7 k festonearse con flec 
a pagana Venus del foni 

y prodigiosa, del seno di 
las y BU corona de zaflrof 
i en ea fondo, á uno de 
. sacude la Cadima su bd 
I sus vistosas azoteas a 
■ hebreo de na anciano ; 
3 nna joven. 
^a primeros rayos de la 
iga barba color nieve de 
íomo el plateado picaol: 

que se divisa en Ion tan 
r el estudio y la meditai 
'ente, surcada por las ar 
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rea, unos atxaTÍeBan las ai 
otros ee sientan en los hu 
ioade comienzan sas faei 
de abalorios para loe mi 
ejerel cáñamo que ha 
s; i bordar el raso de prii 
1 hierro de calderos y de 
drio de instrumentos do : 
ar las plantas en elixires 
dicinas. 

: piéa de la torre donde e' 
lian el paisaj e, se alza la { 
leblo de comerciantes y di 
inca casa en cuya terraza 
e el gran SaH de la Cadi 
liebrea. 

ne oqaél anciano de pup 
y la meditación, y de fre. 
.el-Ben-Jehudáh, el venei 
jscripta raza que on totU' 
na Samuel en quien res 
etianos y árabes, su ciei 
,ad y su modestiaj y la je 
ie rasgados ojos que tieni 
ermosa hija, encanto de 
d judaica. 

tá grave, grave y pensati 
llorosa; los dos callan y s 
sus mutuos pensamiento I 
UM es el primero en rom 
irmurando con dolor: 
hará, Sahara, qué dirán 
oonoican tus insensatos ( 



;e! Es cierto qcc ignoiabí 
1 poderoso emir; verdad 
I pnedo abrtgai espera nzi 
. amo como k la primera 
ha latido en mi alma. E 
le pertenecía 4 la raza de 
á nneBtra sinagoga y con 
. de David. El mo ofrecí 
> & mi vista boiizontea di 
irefdo, fascinada ante las 
sariño; pero encerraré es 
pecho y conmigo morirá 

lina la frente; brillantes 
blancas mejillas, como { 
azucenas; y Samuel, som 
son amor y con tristeza, 
un rato la atrae cariñoso 
i rugosos labios sobre s 

Sahara mía, desecha osas 
,ranqaÍIoB ojos. En tí se n 
Jehová; si riea rien, si lio 
¡mblantos; vén, la sinago 
il rey-profeta borrarán A 
que la surcan. Apóyate 
. ojos. 

;iendo á Sahara de la m 
irtuosa escalera de piodn 
r donde el anciano Babi 



aagoga ee eacucha el 
eran á Samuel para co 

la de loe hombree, apo; 
] sostienen el tocho co' 
7en, abiemado en sns j 
ite y su gallarda apost 

Un almaizar de lino pende do 
BQS papilas brilla el fuego de laa a: 
y en su rostro el valor de loa héroei 

Sos ojos bajos, atraídos poi la pr 
se alzan inqnietoB y nerviosos y se 
en los de ella. 

Samuel percibe la mirada de pac 
con acento entrecortado dice é. la Je 

— Reza, resa. Lae parábolas del a 
to te harán fuerte contra las tentai 
Pide á Jebová que borre de tu frct 
los malos peueamientoa. 

Sahara se dirige hacia la grada 
en ella toma asiento. 

Samuel so acerca &. la modesta 
alianza, y colocándose la blanca I 
flecos en derredor del cnello y ton 
la sagrada Btíilia, entona con voz p 
el salmo do David que comí onza: 

— Dichoso aquS varón que no ge d^ 
aejo» de ¡o» malos, ni se detiene enelco 
res, ni se asienta en la cátedra de tos ti 

Los fíeles repiten el sublime c&n 
menso coro de celestial armonía, 
fundiéndose, bullen y se agolpan, c 
suaves en los espesos muros. 



loa produeti 
Uidad causará á los igtti 
! neciamente creen s» fe 

I, tiembla amedrentad 
a maldición eterna y 
itfsímee eoUozos, míe 
tu m piado aaento: 
ne escuchare reposará d 
ancia, libre de todo mal. 
la joven so abre é, laB 
feta; siento vagar su ee 
ra, sus ojoB Bo apartan 
ada en un deliquio de 
aeblo, guiado por la vi 
lo de uno de loe más 

Jekom! mi oración, cuoi 

tico de gloria envolv 
íera de santidad sabli 
I & laa Bi 



elancólico de Sahara q 
Ü justo en el Señnr y ee 
io» los de recto coranón. 
nto; el pueblo abandoi 
to ; Sahara se dirige i 
e entró; Samuel, des 

osos lábioB, y nn ame 

iha nave. 

rece en el interior de I 
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— A1& ilumine con su lu 
Ijioa; — dice ol joven inclinE 

AbdalIáh-!Muhaniá,d, hijo d 
no y heredero de eu trono;- 
las manos sobro el pecho 
una profundfaima y adulad 

— Jehová te guarde; — t 
sombría, poniéndose en pie 

— ¿Qué trae nuestro fut 
tioa?— Pregunta Belzer con 

— Tráemc el adivino peí 
tino reservado á los horabr 
on ol descubrimiento do ar 
hacen falta loa astros ni sir 

Contesta Abdall&h hacie 
quo lo inunda do placer y q 
nando su alma de misterios 

Merced á un gran eefuei 
á en terror y dice coa saroá 

—¿Creo Abdalláh en ora 

— Abdamh en nada cree 
emocionado labio; —Alá ha 
destino, que lo lleva pondi 
muevo un grano de arena f 
fatalidad noe impulaa y c 
escriío se halla en ol libro de 

—¡Olí, Abdalláh! la luz i 
más rico de los principes . 

—Sutilezas, sutilezas v¡ 
Ha; yo los tengo do mojur 
hierro. — Dice acariciando í 
cintura cuelga. 



La paerta do B 
etíopes de la gtiftr< 
á la confusa mncbi 
quee de la Alhau 
cnestas, al alcázar i 
mid, el poderoso e 

En U cumbre d 
jardines, de torres 
se alza el alcázar 
divina imagen del 

En la plaza de I 
la entrada del aXol 
de esclavos negros 

Dentro del pala 

En el patio do 
se mezclan y confi 
do Muhamád coirt 
patios í los mirad 
túnicas y esencias 
peotácalo espié nd: 
sus doslumbradore 

Loe dos ricos ti 
arco de entrada, . 
vistoso pabellón d 
Iones de seda, que 
mentó de alabastri 

En el centro de 
finísimo terciopelo 
de oío, y ostentai 
preciosas piedras, 
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:ión qne miran en mis nevadas sicnc 

lUB almas, al patriarca de sd triba. Tí 
nád, en nombro de tu dios to conjan 
!;aeB el delito y me restituyas mi hij 

Prolongado silencio aaoede á las 
nuel; Abdalláh no osa levantar la v 
lucha con cien encontrados pensnmie 
üristíanos y loa candillos arabos espc 
leí emir que al cabo exclama cou in< 

— Hebreo, eres sabio y virtaOBo j 
tiende por la ciadad morisca como la 
jspaoioa. Bien quisiera Muhamád, ap 
lar acogida & tu querella y castigar 
¡I emir sólo escucha las quejas de loi 
laa do au9 hermanos y no las de sus h. 
f muzirabea pueden acudir á mis ca 
le justicia. Nnoatras leyes así lo dis 
jlimiento de las leyes es el primero i 

—Emir, emir, el delito es grande , 
3oderoao. ¿Cótao han de atreverse lo 
iigar á 8U pifocipe si tá mismo tieml 
jtorgarme el desagravio? 

— Samuel; Abdalláh es mi hijo y 
caliente de mis numerosas taifaa. 

— Muhamád; ante laa leyea no \is 
tmiatadea. 

—Rabi; ellas te prohiben penetrar 
7 te mandan exponer tus quejaa k Ioe 

Muhamád levanta el brazo señala 
.a estancia al anciano Samael; éste 
ion paso lento; llega á su ovalado ar 



morosoB galanteoB, sub coi 
I j sus jaogos de cintas y b 
8 abiertoB ajimeceB de finís 
ea de mármoleB, bus Bobe 
>B de alfombras y tapices, 3 
adas de flotes, ostentan sai 

te&idas de riqulBimos m 
i ñocos do oro y aeda. 

ancbo coso, rodeado de fie 
ide empavesado de banderc 

en sns cerrados arcos de I 
ín, do Bib-al-boliit y los qu 
) y ¿ la vega, las nutridas 
t qne custodian sus ontradi 
nfusa mucbodumbre se agi 
a en las empinadas gradet 

espléndidas damas lucen 
os trajee en ajimeces y tec 
sirados se vislumbra lo raí 
glanadina. 

el de enmedío, del que pe: 
'a carmesí con las armas 
neutado en sa trono de oro 
y SUB caudillos, do pajes c< 
a guardia negra con sus lai 
a majeetnoBa figura de üt 
del reino de Granada, de 
IB y magnífica cultura es • 
oes. 

lado derecho del letrado 
izado balconcillo donde f 
3 Don Sancho y sus parcial^ 
(, eu cuyo honor han do con 



3ZOS0 enervamiento con 
africanoe. 

in talle CB ligero y ae c 
ñera del deBierto; sn cal 
I, j en conjunto, al pac B' 
á la hermoBa hebrea me 
atnialesa de la Paleetin 
na Sahara, & la joya de 

En pie, A su lado, ao yerf 
lalláh,ol hijo del emir, e 
>e de loa combates, apoy 
u3o de su espada, y bu 
mto de la joven, orgullo 
aqnol tesoro es suyo y ( 
oa é. qne prnobdn á roba: 
—¿Qué tienes?— murmuí 
i, Abdalláh, clavando auf 
a hebrea que le contesti 
—Miedo, Abdalláh, mied 
ditoa por JuhovA. y las c. 
IB por su hija. 
-Galla, Sahara. Desde t 
luel y le vi entrar trémt 
¿n de Alá on busca de j 
.zar, no sé que gnsano e 
no mo deja reposar. 
—La conciencia, prfnci] 
,0 á mi, te hiere. 
-¡Oh, Sahara, pero yo 
)aa renunciaría al trono 
leí tuyo. Tú has despertí 
atrae y me fascina. No S' 



beza, de ancha natis y relt 
Buelo con la trenzada cola 
ites y lizosas crines, destao 

gualdrapas amarillea que 
■uto, asoma Abil-AbdalUh 1; 
aprichoBos giros, Sotanto e 
i oí espléndido bonoto con i 
anülee airones, y sobre ol j 
leí que ostento en letras do 
r H lucho. Se dirige hacia el 
iahara á pedirla ucencia ■pe 
tntenedor de los presentes 
ni rada do pasión brota de 
' la licencia le ee otorgada. 

su potro donde los demás 
D principe se dispone á la 1 
un suertes los compotidore 
3T el primero en disputar 
L y ol favorecido se le aprc 

ui las dulzainas y loe aña 

iendas de oro, ondean en 
los curvos braaoB de los Ag 
richosos arcos; los rndos c 
sobre la dura arena, un st 
i con los ardientes rosoplid 
y la muchedumbre calla y '. 
n la misma linea, sin adol 
II de la plaza. 

rneltas son las mareadas [ 
8 las recorra será el veuoet 
eltos en una nube de poh 






'te ei 



} oontosta con otro salii 
Icro recogí ando sus arm 
derrota, dejando sitio á 
sale otro 4 la liía y de 
por ol principe; y todo 
n probar su destreza n 
brazo. 

i Don Sancho se Icvant 
;emío con que ha de en 
do la fiesta; ya Ablalláli 
e esta se halla, colore 
LÓn y el gozo; caando 1 
la de nn naero combatí 
1 prolongado rumor de 
I de la revuelta maohed 
la al importuno guerrer 
príncipe, torciendo la 
busca. 

: el nuevo personaje u 
o, como si el peso de le 
la celada de su casco se 
B hebras de un rayo de 
Inenga barba; y sus oj 
len rojas chispas, 
1 estromeoí miento invol 
la hebrea que intenta 
o fondo de la cerrada ai 
itraña sensación ozpertí 
a con temor al nnevo c< 
fin mueve su potro el [ 
) de su adversario. 
:enan los clarines; Abd 
corcel, que parte á la ( 



reo; -prosigue el emir diri 
OB tu bija. Fal ÍDJiíato co 
Atigo que debe imponérsel 
oe lágrimas inedaQ por la 
so que abraza á Sahara, i 
ora BU perdón y le coloi 
, premio qne creta reserva 
amuel posa sus tembló ro: 
te de la joven, y apoyando 
inrmura: 

¡Jehová te perdona por m 
lespnés, volviéndose al prí. 
-¡AbdalUb, AbdalUh! Mnc 
mi corazón da al olvido 1 
baja y tu may alto. La 1 
teposa y el que est\ destín 
ser el primero en respeta 
joh, príncipe! grande es ti 
go que mereces; pero no 
ñanza para el que mañana 
i á Jeruaalon, centra comi3 
) y del judío, y cuando ve 
> que te aguarda. Muhamá 
QÍr; — tu recta ínteligencií 
luz de la justicia. To acep' 
3vá te colmo de beneficios 
ice Samuel y colocando á 
da do pasión y de tristeza 
a de su caballo, sale de la 
il-bolút, y se dirige í la 
y su bijo, rodeados de sn 
os asombrados guerreros c 
icatfn hacia la Alhanfbra: 



SctrAs vi. Samuel, el Sabí lio 
lo, con lágrimas en Iob ojos y ( 
en loa labios, que dejan esoap. 

un fúnebre salmo. 

Y en pos del Sabt todo el bar; 
bitantes que la Cadima en cien 
enados y llorosos, signen á st 
n ans voces & los ecos fuño: 
utico. 

£1 ontiorro baja hasta la calli 
larga, atraviesa el arco de I 
lida y se asoma al osario ara 
ida. 

Es esto osario una estensa \ 
ga, donde reposan las cenizas i 

Lo atraviesa el cortejo y lleg 
i, donde se extiende el cement 

Forma ésto un sitio silencie 
nde enlazan sns ramas los llor 
iteados Alamos; pequeños mon 
a el lugar donde loa cuerpos i 
> un largo hueco espera un n 
brechar entre aus brazos. 

AHÍ se detienen loe ancianos 
ver y lo colocan en el suelo. 

Samuel se aproxima, y con ma 
s BUS hermanos as apiñan ei 
nta de la sábana de hilo y dea 
itro p&lído y divino, orlado de 
losas pestañas. 

Es Sahara, es la hija del Boftf; 
isura de las pasadas fiestas, la 
j¿ya más preciada de toda la i 



L por ti dosde el paraíso, i 
:a ventura que ob uogó € 
■Si, sí, trabajaré día y ni 
oa afligidoB, el ptotecto 
los pobres, el sostén de. 
erme digno de eíía para 
. Samaoll Ayúdame en i 
I en la senda que teng 
ndonoB en ol camiao qu 
tar en mi conciencia el 
a para que no vuelva & 
— jOh, príncipe! líi eij 
consejos y Jehová te d, 
LoneB su excelsa gloria, 
[jos judíos contemplan e 
ina y el príncipe árabe y 
aprotado grupo junto i 
dichada Sabara. 
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